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Política interior.
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D e alguno» dia* i  esta p arle  c ircu lan  r u m o r»  a c e r c a ^  U . 
variacioftdel actual « ñ o rsu p r in te n d e n ie  de policía, lo  c u .l  aun 

en la  d u d a . ha producido una desagradable im preíion en el 
iu slam enle receloso pueblo de M adrid : es seguram ente una 
calam idad que no sabemos á  que atribu ir la  separación de una 
autoridad tan S ig ilan te , tan activa , tan  adíela á  la  legitim i­
dad Y q u e tan jusiam enie m erece la  conGauia del publico: la 
pérdida de una persona d e  esta clase q u e un to , contribuye á 

que los innumeroblcs enem igos q u e leñemos no nos hayan 
en»Helt05 á  que la cap iia l, la  residencia dé Tas únicas prendas 
d q u e e « á  unid» « B ¿itrá  Suerte.y n u e « * * lib e r ta d , h aya  p er- 
,« D e c id o  tranquila i  pesar de les rabioso, esfuen os de los c a r - ' 
listas, « ¡r ía  un m al de fatales conseeuenciat; el desalieato q u *^  
in fundiría  á los buenos esta m edida, la  desconfian*a y  *ow»bra 
que QO podría menos de seguirse producirían una p ra h ía c .o n  
en la respetable actitud que tom ará esta corte por m edio de la 
m ilicia u rb a n a , teniendo a su  frente autoridades eu quienes 
len -«n  una justa confianza. L a  deserción de u i. buen general, 
de uií hom bre de lalenlo es nías periudicial aun  que la de lodo 
u n  ejórciloi tal es nucslra opinión fundados eii la espenencia 
y  en la de varios célebres publicistas. E s  p r« is o  conocer núes- 
ira  situación y  n o  alim entarnos de quim éricas ilusiones el 
principal ap>yo de la  legitim idad está en el par.ido  liberal y  

1 este pertenece sin duda el señor don M anuel de L a ire .q m en  
m ereció ser a scen d id o  á  b r ig a d ie r , nom brado en  lo  d e  a b n l 
d e  1 8 1 1  p a r a  com an dan te g e n e ra l d e  la  proiU ncia d e  T u y  
en  consideración  d  los d istin g u id o s m éritos qu e c o n tra jo  p ara , 
e l restablecim iento d e l  sistem a constitucional y  a  las re c o - - 

m en dacion es ,¡u , h iciero n  d  S . M . en su / a ^ ’or la  ju n ta  sn - 
p r e t ^ j t e  G a lic ia , Id  p yo iñ sio n a i d e  esta  corte  7  parteen - 
la rM ^  c o n ,s :S o  jptíede menos d e  inspirar la  m ayor confian­

za i  todos U  espaí5¿ l *  í̂üíb entonces peusal^^n como él y  aho- 
ra  piensan tam tien  cdtí e l ju icio  y  esaciitud á que la espericn- 
c ia , los ensayos verificados, nuestras actúale , necesidades y  el 
estado político de la E u ro ,«  misma, n o f  conducen de un modo 

nada equívoco: e legir para « «  destino que tanto puede m nu.r 

ío b re  la tranquilidad de la « p ir a l  y  aun de España á  perso- 
nes q u e pudieron am algam arse con el eslúpido C alom arde.s»
n o  contribu ir á  sus sangrientos p l a n e s , a levesy  clencalM  com­

binaciones, seria á  nuestro juicio una desgracia on gen  de mu­
chas desgracias. U s  circunslancias no son la* m as a  prop& i o . 
ró ra  hacép desconlentos é  inspirar recelo» y  tem ores, harto 
peligrosa L  nuestra situación p r a  hacerla  m as Inste separan- 

d o  á  un g e fe á  cu ya  decisión y  v ig il« » c ú  debem o* ta l ve* el

;dorm ir tranquilos en nuestro lecho y  transitar libramerttli por  

las callee sin ser asesinados en la Puerta d d  Sol por lo i f^ lio *  

sos prosélitos del pretendiente. No hay uo m es, una semana j  
acaso un dia en que esia autoridad no de [iruebas de su 

lancta» capiurando artnas, papelea, y  personas; ¡o jalá fuerea  

tan severamente juzgador ^
BLe^^iimos que si loa roniores son ciertos, y  no es uD t de 

l .«  m uchas patrañak q u e  «iparcen lo* carlistas p ara  s m b r a r  '
la  dw confiania entre.nósotros, s e r á  univCTsaím eníesenlída por 

loa Rueños osta separación.

V

LtM cntándow  o n  folleto recien p«»blicado « U  capital
d6 la  ín u erte do la  EítreUa '.'á icii que ésVé' aconteeiraiento oras, 
in evitab le , porque en tré  n o fo tró sJá n td s se tp ltra  gue_haM e e l  .

''q u e  e stá  d e b a jo , j  añade <fiie esta es una costum bre qde los 
barbaros ultra-pirenaico» llam an verdadera liberlad : infunda­

da y  aun  injusta nos parece esta queja. No solo de la  parle de 
allá  d el P irin eo  se tolera que hable el que esiá d eb a jo ;,lo  m i^  
m o sucede de la parte de acá. Ignoram os si el autor d el fo l ie -  «a 

to está encim a  ó  d e b a jo , pero esté com o estuviere es ¡« d u d a -  
b le q u e la  misma liberlad  que el ha tenido para h a b la r , I t  
tuvo  tam bién la E s tr e lla , y  así que habló cuanto q u i.o  sin 
q u e nadie la atajase su  palabra h on rada; y  si dejó de existir» 
m urió solo por consunción y  no de m uerte violenta com o a l -  
gftiios C ir o s ,  que ó  estarían Iam1>ien d e b a jo  ó  q u em an  su b ir­
se m uy a rrib a . Pero allende y  acuende de los Pirineo» se debe 
tolerar que cuando uno hable puedan los dem as c o n le sia rle .y  
esto fue lo  úpico que le íucedió á  la  E s tre lla . ¿D e q u e pudo 
quejarse? D e que no tenia despacho: esto quiere decir ú n ica- 
m enie q u e el género 110 era  á gu slo  del p u e b la  Noso(ros d t -  
s e n lim c d e l modo de pensar del autor del.follelo porque esta­
mos viendo que cada uno tien» Kbertad ji^ra d c c ir , dentro de
los lím ites pre*cripto4,cuanto se le  an to je, j  i^ue m ienirasiiífO»

periódicos se valen t ó ' l á  prensa para prpcjam ar Iá r fa lt á c k » , 
otros la  emf*le.in en predicar el m oderanliím o; cual pretende 
quo d cb en .ser separados de sus destinos todos los empleado» 
q u e son deudores de ellos á  la  adm ínislracion abso lutista,oual 

.so s iie íie q o e n o d e b e  focarse á  riit»guno de e llos; uno» etlau  j 
por la» medidas fuerte» y  energi<?a8, otros por e l c o n tr o lo ., 
prefieren la» de suavidad y  dulzura y  q u ieren  vencer á  los fi.c - ,, 
cioso» con silogism os 7  refrenarlos con  coriesia*. E s ie  eslad9 ,,

| l  de DOW no deja de producir su» ven ta jas, porque m ientra» se,.
I '  pasa el liempo en distrusiones y  altercados uo se piensa en o»r* , 

cosa. Los carlistas, que unos son m alignos y  otro» tan ign óren le , 

q w - n i  «qu iéra  saben le e r , n o  pietuaa nunca m as q u .  en w »

I
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su c au iá . TCaol’ros^tle- 
«eamo9 lo  m ism o con respecto á  U  n uestra, y  por e«o no cesa­
m os d e  c lam ar porqna se dastierre de lciu4^  y  con"
tem placlon y  t e  abAfc^ tw^islécrai ^  firmctta y  d a ^ o r  capaz 
da im poner á nuaatoos V a o  to <^i«aíqM %  ̂ hacemos
animadoB de a^ptríl^ defM ficor y  <ft*>^ngaibaa; p 4 r d erlo ; 
a tegú reseel triunfo 'da t ta a s tr a c a tr i l^  ¿b ltU teerf aé^Sida los 
brazos para recib ir á  nuestros adversarios cuando y a  no se cor­
r a  riesgo en hacerlo. haj^ enem igos despu és d e  7¿  victoria* 
d ijo  Napolaon en los camj>os d e  M oskw a. Esta proposicíou es 
m agnánim a y  g en ero sa , pero fio  jtfítd fir ít  da vlsjUi h
lab ra  d e s  pues. <

Noticias estrangeras.

S U IZ A

Z u r ie h  i 5 d e  m a r z a - ^ P o r  consacueocia de las radam aclo- 
De» d e l gnbiam o d a-B ed e ii, « ep ecto  de tina tentatÍTa que se 

|vepKni))a^^n ^ t e  gran d e d w a d o , se ^ e sp e d id o
\iQí‘ e i w rroort una iiu trn cd o o  <|ueoontiene eJ pasage siguiente.

Invitam os con  auma eficacia la  policia del oanton de A r-  
govia*^ tom ar sin d m o r a  ¡Us^inedídas-necesarias para fustrar 

la  e m p m a  q u e nos ha sido denuociada. A unque « o  'tenemos 
n in gú n  indicio do«ste complot ni prueba a lg u n a d e t ju e e x is^  
ta» es suficiente m otivo la reciente a ^ r ie n c ia  p ara  q u e  todos 
loa p la g ia d o s  sean  'rigilod^spor la  p9lieía.*'

P o r  esto d ice la  gaceta de ^^«ricA q u e si un  empleado 
su b altem o  del gobierno de Badén consigue *que la  p o lid a  to­
m é  tales medidas, n o  puede calcu larse á  donde llegarían  ai Met«- 
taru rch iju isíese  « lezclarse en los asuntos d e  ia  Suiza.

F R A W a A .

P a r ís  ao  d e  m arzo , — Escriben de Rom a <{ue el m ariscal 
B ou rm ont va á  en ca lcarse  del mando en g e fed e  las tropas pon- ' 
tificales. M. Larocbejacqtielin está con* é l ,  parece q u e entrará 
tam juen a l servicio d e S .  S . ^ M ere, d e  Suabia.)

^ t)e N á p o le s  nos escriben lo  siguiente; lia y a q u í Mn sin nú-» 
m ero  de. leg ltim islas franceses. S e  asegura q u e M M . de B o u r-  
piont j  d e  L a to c h ^ c q u e lin  han ju rad o  solemnemente conser­
v a r  su s barbas has^a q u e Enri^i^e V  suba a l trono» ( 'G a c e ta  
d e  A u g sh u rg o .)

^ E n  palacio causan m ucha ocu pación los, preparativos pa­
r a  la ceremonia de la  prim era com union d el duque de A u m a- 
le . Se asegura q u e e l a n o b is jio d e  Paría ba solicitado con ahin- 
€0 el honor de dar al joven príncipe el prim er alim ento espi- 
ritu aL  fC o m ercio ,)

— L a  atención d el gobierno en el m om ento en q u e se hacen 
notables reducciones en  e l ejército  debía fijarse particular— 
m ente en los sargentos q u e por la  posicion en q u e deben que- 
dar» puede creerseUs m as susceptibles á  ser seducidos por losagi- 
ladorés. E sU  parece ser U m bicn ia  opinión d el m inistro de la 
g u e rra , pues que estos d ias, ae han rem itido por au o rd rn , los 
oficiales y  sargentos d e  loa cuerpos q u e guarn ecen  esta capi­
ta l ,  y  se ba n otificád oálos prim eros q u e las reducciones no les 
perjudicarían > pues que fodos debían quedar colocados en el 
ejército*, y  con respecto á  los sargentos se obliga e l gobierno 
á  hacer q u e parlici[)en de la tercera parte de las vacantes de 
anhleniente según s a  antigü edad , sean ó  no colocados desde 
lu e g o ; pero como esto no es m as q u e ,u n a  prom esa q u e aun 
en  su  n alízacio n  presentará m u y pocas ventajas á  loa imeresa* 
dos, creem os q u e el gob iern o , si se haUa persuadido d e q u e  loe 
bueno» sargentos son el alm a del e jérc ilo , les concederá algu­
nas m as ventajas y  de e»te m odo dem ostrará su ju stic ia , y  se

ob ten d rán  num erosos reen gan ch am ien tos . f'TVw /w . )

— l 4 s  dam as q u e com ponen la soclccjad de caridad m ater­
n al de P arís fueron íecibidas el 1 3 do este mes por la  rtiína, á

• -  .n . .  ̂ • ' • , '

quien presentaron Ja cuenta de los ingresos y  gastón 4 n el a<io 
de i 8 3 3 , [K>r la  que consta haber socorrido en to<lo «.*1 ario á 

. I {lariüas. Estoa^apcorros consiaten e il uua oaim tilh i i'on en- 
vo ltoras y  a lgún  os u e g a  los para e L o i l t o ,  y  una pen sión  de 
cinco francos a l; mes por todo e l tiempo* q u e d u re  h  lactancia, 
lo  qu6 suele ascender á  nueve francoi. f  Eco»)

ESPAÑA.

M a P A I D  2  D e  A B I t T L .

L a  R eina nuestra señora duCia IS A B E L  I I , y  S. M. In R eina
G obernadora siguen  en el real sitio  de Araujuee sin  novedad
en su im portante salud.

Del m ism o beneficio disfrutan SS . A A . R R . losScrm os. Sres. 
Infantes.

■iiriSTsaro del ro n in T o  o s s s A A t d il  u tn o *

K talet dtcrttüt.

El 9«ñor jccreU rio  del despacho de UMiends con fech i i ;  de fe**
liT fro  fne dke }<t que

[ d ido  ctienU i  U  Reina Gobernadora de] ejpediente p ro m ^

v id o  por U  )anla de cotoercío de Santander y  por varíoa coizMrcianies 

de Banrlona y dé t  t n  Solicitud de qae suspendiéndose por

Is f ra im es <|ac alegan.» los efecioa de la r a l  orden de 5  de lebrero de 

] i8 3 3 , se declare libre la condaccion de )a moneda de ud punto 4 o tro  

>«0 lodoel rciua, en cualquiera cantidad y  cUm ; f  &  M »,  con fo rsá n * 

dose «on  el parecer del Coasejo de Hacienda naDÍfeatsda en consulta 

del 7 de entro óh im o, 'Cuyo supremo (ribanal ha tenido tambtea pré­

nsenle los dictinieaes de U  juma de gobierno del banco eapaSol de san 

¡Fernando y  del director del rcat i^iro, se haM rvido mandar^ qoe reen* 

'Cargándose la observancia de la real ct^ula de i5  de ¡u liode en

.cuanto á la conducción y  movim iento de los {>esoa fuertes y de las on- 

.xas y  mediss onaas de o ro , ae deje en entera líberiad la condHCCton y 

^ ircq la oon  por (odos Vos puntos del reino de las densas monedas m e« 

^Iludas, sin suceden á la formalidad de aaias n i otras trabas de cual­

quiera e s p e c ie .D e  reai orden dcCi M adrid de niarxo de 
Burgos*

%
A l contador de propios y  arbitrios det reino d i jo  con esta fecha lo 

siguiente:

Confom indose S» M . ta Reina Gobernadora con lo  propnesto por 

y .  S- en a del actual, se ha servido S. M . mandar que por ahora que­

den fenecidas las cuentas de gastos de oficinas y contingentes de pro* 

píos y arbitrios ingresados en las tesorerías de provincia basta fin de 

i8 33 , por el e ian en  y  conformidad de esa contaditr^a general; pero 

aprobadas que sean por ella, deben pasar al tribunal mayor de atien­

tas las (^ w , lo  hayan sido despues del real decreto qoe asi lo  previno»

De Real orden dcc» Dioa 4cc. Madrid t4  n u n o  de i834» — J a « 
v ier  de Bargos»

A l contador general de propios d igo  ron  rsla fechs lo  signieiite: 

£uterada Sé M. la Reina Gobernadora d « lo  que me dice V »  S» en 

6 del w tua l aeerca de la aplicación que haya de darse ¿ los loados 

custentej y  por recaudar de arbitrios de loa ex*vnlun tarios cealistas, 

s f ba servido Sé M . resolver > atendidas las circunstancias actuales» 

para la disposición de diebos fondos se entiendan los subdelega­

dos de fomento de h| provincias con e l m inisterio de ts gu erra , o b « 

servando lo prevenido.en la real or^ende aS de diciembre del aúo ú l« 

tim o , que aplica los espaesados fondos á la hacienda militar*

' L o  traslado, etc. D ios, etc» M adrid >6 de marzo de a|34»3SBj«vitf 

á i  Burgos»

V&TOEDOHXA lSAYOa«

R eaJ ordtn.

Ezcmo. Sr«: $• Mé la Reina Gobernadora «n  consideración i  ha* 

' ber trascurrido el medio a&o de lo to  rigoroso que se v istiá  con motU 

v a  del fallecimiento de an m uy querido Esposo (Q « E . Eé G . ) ,  se ha 

dignado resolver que desde et dU  »  de obril se guarden las galas j  

medias galas que se observaban con snterioridad á aquel triste acón- 

t<*éiiu¡fBto, y que no estrn esceptnadas por al{(uns espresa resi deter^ 

minacioué De real orden lo comunico á V . E* para su inteligcuria f
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HlV}»Ta&10 S I  UTAMi
* $

£ n  virtud de habfr recoiM>cído S . M. el | le f de Soecía i  nuestra 
auffuala Reina d»Aa I S A D R L J i .V  prcaenlado aui uoevas «redincia- 
U» el cabaUero, Lprichl» en calidad de encargado de nef ocios de aquel 

loberanoé
P a rtei recibido! en d  minúterio tU ía  guerra

Do los tliferenies parles que el com andante general de V iz­
caya  el brigadier don BjW om ero Espartero ha rem itido a l m i- 
iii¡!erio  d e U  g u e r r a : re iu h an  los siguientes detalle» :

B-itidas Ihs fucciones (íe que dicho comandante general 

llene Ueclia re lación , snpo e l (lia aa  que el cabecilla Castor con 
900 á  i8  hom bre», despuc» dn am agar á  Rilbao se habia d i-  
•Í!T Íd o áP o n u g a le ie , cu ya  gunniicion se resislia dignam ente 

d<Tade el día anterior. Sin '|-crdida de tiem po se d irigió  este g e -  
fu ó diclio jíu n to ; pero encontrando a l enem igo situado en el 
jm enle colgante de Burceña, que intentó defender cerrando Ibs 

pu ertas, y  posesionándose de las casas, bosques y  alturas con­
tiguas, esperó á  nuestras tropas. Sin  vacilarÍH eronatacadase^- 

dS posiciones por las dos com paüías de granaderos d el P rín ci­
p e , y  en medio del vivo fuego de los facciosos qtiedaron des­
tru idas las puertas del puente con los útiles q u e se llevaban al 
intento. Superado este obstáculo, y  para cortar la  retirada ni 
enem igo. m archó el a.» batallón del 3.* ligero  sobre las a ltu ­

ras q u e aqnel defendia con un vivísim o fuego.
N o obstante esta resistencia, fue arro llado completamente, 

cooperando á  este fm una brillante carga dada con el corto 
piquete de caballería que tenia el g e n e ra l, la  qne introdujo el 
m ayo r desorden y  confusion entre los w b e ld es, que envueltos 
por todas parles sufrieron una pérdida con sid erab le , evitando 
’  I noche el que fuese m ayor. A l d ia  siguiente se recogieron 53 
m uertos, á los q u e debe cori-esponder un crecido núm ero de 
heridos: quedaron adem as en nuesiro poder a i  prisioneros, 
gran  canllUad de arm as y  efectos de guerra. E n  eaia jornada 
fu e  ligeram ente herido e l espresado comandante generni con 
otros 1 1 in d ividuos, entre los que se cuenta a l a lfere i de ca­
ballería  don Dom ingo P ad u ra , q u e recibió dos balazos en el 

acto de la carga.
E l  com andante general recomienda á  varios individuos de 

todas arm as que se distingaieron eu esta brillante acción, p r -  
ticulariw ndosc con el gefe del batóllon del 3.® ligeros don Ca­
yetano G arc ía  O llo q u i, el teniente del i ' '  regim iento de la 
gu ard ia  don Jiwé O rive, el alférez de caballería de la  Albuhera 
don D om ingo P adu ra y  á  sus ayudantes don Ju a n  Zabala« ca- 

p ilan  del 4.® ligero y  el de la  m ism a clase y  arm a don A g u s­
tín  de la  C e rd a , el teniente de infantería ilim itado don R u fin o  
Ip iñ a , y  e l alferez del 3.® ligero  don M anuel Parreno. P o rú U  
tim o, com prende su  recom endación á  un gran  núm ero de ofi­
ciales q u e Uan rivalizado en esta ocasion, así como á  m ili­
cianos urbanos de la  villa  de Bilbao q u e acom pañaron en este 

dia á  la  coltunna de su  mando.
E l  a 5 se hallaba el general en gefe del ejército d el norte, 

m arques de M o n cayo , en A o iz , persiguiendo con su reserva, 
en  com binación con  la  brigada del brigadier O raa, dos bata­
llones de los facciosos n avarro s, qne á  las órdenes de Z u m ala- 
cai rcgui csifiban en los conlines del alto Aragón. E l  g e ^ r a l  
Lorenzo i^or E^lella se d irigía sobre otros dos batallones que 
ocupaban sus posiciones habituales en las sierras vecinas.

A lgunos fugitivos del cabecilla Basilio G arc ía  q u e no pu ­
dieron repasar el E b r o , andaban por las m ontañas y  pinares 
de Soi ia , perseguidos por (>artldas de tropas.

E l  ca l^ c illa  C arnicer huye bácia las sierras de A lb a m c in , 
a donde se d irigen  las colum nas al m ando dei coronel Pozo, 
com andante de la provincia de G uadalajara y  el brigadier A l-  
dnma de la de Cuenca. Esta ú ltim a ciudad , cuando se receló 

J a  aproxim ación de aquel c ab e c illa , hallándose U  m ayor p ar­

te  de las tropas que la  guarnecen  fpera de e lla , lom ó la acti. 
tud mas rigorosa de defenaa , disiingfiiéndos^ sus aut^idades» 
y  no pocos de sus h db itan les» por. sus e ^ a c e *  disposioiones y  

resolución de escarnfeiHAf la tem eridad,d« loa en em igos, s i 
hubieran osado acercafM  ¿  elU,

B E N A V E N T E  aS d e ,m a r s o ,t= £ l c o r r ^  de Orense halló  
h oy en su tránsito y  á  tiro de fusil ¿e>él unos ocho ó d ies hom * 
bres arm ados, que por el lu g a r  que ocupaban debían de áer 
sospechosos; por fortuna le ocurrió  apearse con el p o slÍÍlo n /y  
am bos tomaron la rienda de sus caballos aparentando p o r su  
paso ser arrieros ; con cnyo ard id  pasaron ¿  la  vlsia de aqne*
Ha b a n d a , que m u y s e ^ r o  los b ab ieran  d ^ en id o  y  po^idp 
sino habiendo di se urridó esta traza hubiesen ftegtiido c o m ó V ^  
n ia n , ó  corrido m as q u e de coatúm bre ¡« r a  librarse á t  toa 
garras.

IG U A L A D A  26 d e  m arzo ,t^ L m  agentes del pretendiente 
continúan tram an d o , m aquinando y  urdiendo levantamientos., 
en diferentes p u n ios; pero nuestro in fátigab le gefe í  caballo  
de noche y  de d ia , sin q u e le arredren fr io s , l lu v ia s , n i^ e e , 
n i m al tiem po, cae siem pre sobre ellos am es que lleguen  t  
engrosarse.

Acabo de saber q u e han sido presos e l abad de santa C rea  
y  otros varios sugetos de aqu ella  com arca como cóm plices d« 
a lgu n a  grande conspiración. Y  m e escriben con fecha de ao *  
les de ayer un oficial d e  urbanos, q u e por'orden del gobern ar 
d or de V illa franca tuvo q u e poner presos á  la  baronesa ¿eQ u e«  
sa l y  á  su h ijo , y  me añade que está tam bién preso en  aquel 
cuartel el prior de los dominicos de san Ri^mon cerca de 
Ha franca.

BA RC ELO N A  26  d e  m a r z o ,= \ 9 i habrán rd s. visto e o  e l 
d iario  del a6  de marzo el resultado q u e ha tenido la  n u e ra  é  

/insignificante facción aparecida en la  orilla  d el E b ro . Y a  es 
/hora de que los ilusos se desengañen de la  im posibilidad 
que sus tentativas m edren en este le a l é  industrioso principa­
do. Estas se pueden considerar como fuegos fatuos que se des-: 
vanecen con la m ism a facilidad que se form aron. Luchan coq 

un partido num eroso y  decidido á  favor de nuestra amada R ei­
n a  y  solam ente consiguen los autores, levan iáu Jo se  con tra  U  
legim idad de esta tan inocente como am ada Sol)erana, el per- 

der sin fru to  su vida y  dejar á  la  posteridad una m em oria raan^ 
ciliada con  tan a lio  crim en q u e no podrá nunca ser reoqrda*^ 
do sin  h orror.

E l  señor em bajador d e  Austria cerca de nuestra co rle  no 
llegó el sábado aa  del corriente como se creía pero «í lo  reali* 
tó anteayer por la  tarde.

Nuestro digno capitan general regresó  ayer tarde á  esta 
ciudad desde M anresa para donde habia salido hace pOcosdias.
• SA N T IA G O  a 6  d e  m a r ^ .= O t r a  nueva facción se presea* 

tó ju n to  á  L u g o , m andada p o r un ta l Pardo de R ab ed a ; sor-n 
prendieron catorce soldados en Castro-vei'de y  lea quitaron loa 
fusiles: eran  3o y  cuando pasaron por Cberra con  dirección i  
B ursa Rebaban 80.

Todos los dias salen gentes d e  este pueblo  y  otro# ponioa 
para las Acciones. L a  au torid ad , ain e m l» r g o , no Ipma tit^a 
providencia enérgica.

Don Pedro entró en Cam ina con  i , 5oo hom brea. E n  Va«*' 
lanza entraron nuevas fuerzas m iguelIslas y  esperan á ¿o n  
Carloa y  don M ig u e l; fortifican la  p laza, pero me temo sé'noa 

entren en G a lic ia , donde hallan e l esp lriln  público  m uy pre-> 
parado por la  im punidad en q u e se ha dejado trabajar á soa 
agentes. ^Cuántas desgracias va  á  haber ai esto s t u ^ e l  y  todo 
se pudo haber evitado con  prender dos ó  tres en cada juri«-> 
dicción. No será porque j o  no haya c lam ad o , pues com o n o  
deseo gradoa, honores, n i em pleos, táe  duele a l v#r U  •Itoacion 
eo q u e  b aa  puesto este bermoao paii.

V A L E N C IA  99 d e  m r « o . ;s E s t o s  Dialditos c a r l i s tu , «near* 
nizados eoemigoa d el U eu p ú b lico , ta  obstinan en a u  pro-»
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yecto devastador, !>i?f q u í-b o íte  á hacerles conocer »u error el 

■volo «nAnim e de uná haéiori qufe se M 'tm  con denuedo por 
m te n e r  los derechiw S é  .ü 'jo v ’en Reítiíl. Alentados cón la im­
punidad n'o abandí(rt‘afl“itt« plañe» quim éricos. CaÜá día se 
hacen nuevos descubrim ientos q u e acreditan la insolente per- 

tin ao u  d e J ito »  h o a k M M w n o . U»-v«ián vdfc por loK bw ho».
H ace m u y pocos dias ci) una barraca de la huerta de A l-

b o ra ya , poco  menos de
cflntrado, como depositada, u n a  bandera con un rótulo de 

■,'iva  C fír lo í y .  Parecé'iii.fi ía  autoridad ha mandado conducir
A e^U cap ita l, con el c .^ l^ o  del d c lu o , al labrador que p a r -

1.a manifestado que le ha-

entregaba jw r  un hom bre desconocido, y  que al h a- 
W habia confiado ^ue i}.a i  reclutar gente para el ejcrci- 

to 'd e l p re ién d ien te ,.á  cujo^erecto llevaba buena porc.oo de 

metálico.
E n  la noclie d el a4  f^ e  allanada la  casa Ue un cerrajero 

lU m ^do  Capúz por fundad as sospechas de que lenla en ella al- 
g u n o s 'c fe c lo sd c  g v c r r a V y  así fu e ; se le cnconlraron fusiles, 

sab les, carab inas; los ¿ t i le s , gorras y  m andiles d e  los gasta­
dores del batallón de los ex-vo lu n larios rc a lis ia s , y  un  cajón 
d e-pólvora, otro de cartuchos, y  o iro de uniform es nuevos. 

L o s  becho^ de esle bom bre io fam e durante la  inste época de 
los 41ez años anteriores escita la  Indignación del roas pasivo. 
G ro sero , estúpido, ignorante é  inm oral e r a d  azote de los hom- 
b res mas honrados y  pacm cos: orgulloso con laconHan/a que 
u n as kuioridades débiles le dispensaban en 'm engiia  y  de.doro 
de si m ism as, se creia autorizado para aírojiellar á  su  arbitrio 
á  cuantos juzgase enemigos de su  p r t id o  alroz. ;Cuántas fam i­
lia s  haii llorado las desgracias que les ha ocar^íonado cslc bár­
b a ro ! Justo  Bcrá, pues, ^ue la  le y  ejerza su jw der contra é U . 
p agu e sus delitos; que á  la  verdad no.son pocos. P ero  des-ra- 
c ia d a m e n ie U  podido sustraerse á la vigilancia del com isiona­
d o  de le v a ,  cuya sagacidad y  buen ojo lia burlado p o r ahora.

Notables son en efecto los hecbos que acabo do re ferir Í  yil. 
y  no lo e s  menos e l siguiente. E l com isario de policía del cu ar­
tel de R usaía  ha dado una orden , sin duda en virtud de olr^ 
an p erió r, para qn e cierta clase de gentes presenten sus arm as 
y  licencias que obtenían. E n  cuyo caso se presentó un maes­
tro  de carros de la calle de san Vicente de las afueras de esla 
c iu d ad ; pero en vez de la licencia que se le  ex ig ia  ofreció con 
iiuolente descaro una c ircu lar ó proclam a de Carlos. F o r­
m ado e l oportuno espediente parece ha sido condenado á  ocho

«DOS d e  presidio.
—E l  asesinato cometido por los facciosos de V izcaya en los 

ciento diez y  seis defensores del trono de IS A B E L  I I  ha pro- 
ducido uua viva sensiicion en tollos los ánimos que no perte­
necen ftl partido carlista, y  yo  he visto m uy m oderados exal­
tarse con tan infam e y  cobarde atrocidad. ¿Q uien vuelve á  la  
v ida  á  las ciento diez y  $eis víctim as de su lealtad y  de la  mas 
baja  perfidia? Son ^Iros tantos leales que hemos perdido, jior 
g u a rd ar consideraciones á  la  hez, a la  escoria , á lo  mas be— • 
diondo q u e existe en la Dación, á  los i nst rum en tus del fanal ís* 

de la lirania.... Esta lucha es m uy desigu al, ellos siempre 
der^dtttando lu sangre liberal á  torrentes, y  itosotros los libera* 
les economizando siem pre la  inm unda sangre de nuestros ase- 

tinos 1

Y E P E S  3o d e  m a r z c f ,^ l^ y  por la  m añana ha sido preso 
e a  est^ villa  é  in c o m u i^ d o  don Aniceto Saez de V e lasco ,' 
vecino de e lla ; ae presui^eque sea por disposición del señor su- 
perint'eiídcnte de p o lic ía , pues á  la  media hora de haber llega­
do un'so^I^lado de salvaguardias con un pliego para el ju e z , se 

pracH c¿ tljcha prisión. Presum im os que tenga relación co n , 
las hechas en M adrid  en la calle del l^ r c o ; pues el señor V ^ - 
lascb. tiene un herm ano cod  el pretendiente Uace tiem po, y  re­

cib ía cartas frecuentemente.

Baile público.
.  J i l f i ly e i in g e y  luna» próxim os pasados bao ndo los dos pri:*

■ metoH bailes seriOí dri V »  concedidos por S. M. í  beneficio átr ■ 
la  escuela n o rm a l, calle de S a n tiag o , núm . 3a , cuarto bajo.

¿N i el uno ni el otro dia la  concurrencia ha sido num erosa no 
Jo lw ian te  que la buena disposición del lo c a l , el buen « ''» ic io , 
L d m n fts d e l salón ; o n jlié sta , buen orden y  dem a», hacia a  « -
ftoá'hailes d i g n o s  seg-ni-attiente de m ejo rsu erte ; pero existe una 

Í,.reo6‘upabion fatal coi.tra está clase de diversiones cuando son 

|p ú b licas; preocuiw cian que es el escollo donde se estrellarán 

'cuanta* empresas de esta clase se,mediten.
E n  Madrid y  en oa»,toda E jiw ñ a no se está acostnm brado 

á los báiles pú b licos; sucede (rencralmcnte que queriendo lo -  
;dos aparentar ideas dem ociática», despreocupación, igualdad, 
•y Quaolo p u d ie ra  liaceriios m irar con indiferencia la  mezcla d<‘ 
«Irwes que iieccsariawicnte tiene que haber en estas reuniones, 
somos preocnpados'hasta el fanniismo, y  el nmor propio.de t.li 

’ ofi.'iiiisla se resiente de a lte iiia r , por e jem plo, con un me»<‘>- 
Jra l acaso mas báneiuérito en su  clase que él. J<o hablam os de 
lo9 l.om bfes v ic io so s,y  abandonado», porque estos i>ertene/.- 
can i  la  d ase  que quierau siem pre son despreciables. Esto en 

• cuaiHi) á los hom bres; las seíloras no pueden aunque quieran 
prescindir de ciertas fórm ulas sociales que las esclaviza y  con­
dena á ve?ci á  perpetuo re tiro ; los bailes públicos se m iran 
cu general como degradantes para las señ oras, y  esto las r e -  
'inte por consiguiente de asistir á  e llo s ; sin e m b a rg o , no deja 
de ser una injusticia por parte, de la sociedad. ¿ No se alterna

■ en lo »  espectáculos con cualquiera que se coloca a l lado sin que

csio  se mire com o u n  delito? ¿Q ué inconveniente habría  en 
que se reuniesen doscientas personas de (odas clase» en un »a- 

lüu (loiule cada uno es dueño de hab lar ó  de bailar con quien 
le acomoda sin que nadie le  ob ligu e á  que tra te , converse, m  
a iin sa lu d eá lasp erso n asco n  quien no guste asociarse? A cual­

quiera cosa que se nos conteste direm os que los encargados de 
los establecimientos de «sta clase cuidarían indudablemente de 
que ninguno se desm andase, y  u-L como ea  el teatro no hay 
desórdenes ni abusos, dcl misuio modo iw diia  no haberlos en

cualquiera otro establecim iento público.
liem os declnmado y  decl»iu:u*iai»os m ucho m as contra es­

tas nreocupaciones porque desearíamos ver acreeentarfie en 
Madrid estos y  otros eítablecím icntos que jiodrian sin duda 
n in n in a  con iríb u ir á la civilización de ciertas clases que tanto 

io  necesitan. E n  países mas ilustrados sabemos lodos que estas 
divei^iones son m uy frecuentes y  m uy concurridas. Los queOlVeislUIlcrs awu j  - -  ,
se nasan la noche jugando ó  haciendo otras muchas cosas que 
nada les favorece, podria indudablem ente em plear mejor su 
tiempo y  su dinero en esl;is diversiones m asaná ogas a  la  ilus­
tración del siglo  en que vivimos. , , . •

Icrnoramos cual podrá ser en adelante la suerte de los bai­
les de la calle de San tiago , i>ero juzgando por el principio y  
teniendo presente las antedichas preocupaciones. creemos que 
no han de prosperar demasiado.

E n  nuestro núm ero de ayer últim a cohitnna, hablando de 
los presos que trajeron por la  mañana á  la  cárcel de co rte , don- 
de decía S. Martin debe leerse C h a n ta rtin , pues en el camino 
de esle m eblo a l de Fuencarral es donde los cogieron seis so l- 
vagnarí ¡as y  un sargento que habia hecho salir de Madrid el 
S r . So[>erintendenle de [>olicía noticioso de que algunas perso­
nas se reunían para m archar á  la  facción. Ademas de los pre­
sos en el cam ino ^ r e c e  que arrestaron algunas otras personas 
que se sujHi ihon á  reunirse á ellos. Don Ju an  O fa rril, com an­
dante que ha sido de los leales esjiairiadosdeB aicélona, y  el que 
parece que habia de capitanear á  estos m iserables, cerca de 
M adrid  pidió permiso para s e p a r a r s e  y  habiéndolo ohlenido 
quedó-con un salvaguardia crue.lo vigilaba, m as hullándose so­
los quiso qu itar el sable al sa vaguard ia y  « te le d U p a ió  un p i^  
toletazo que entrándole por la  boca lo  dejó en el sílio. E l  cadá­
v e r ha iwrmanecido ayer toda la  larde en la pradera de guar­
dias fuera de la puerta de san  Fernando con tres salvaguardias 
que lo  custodiaban. En los bolsillos de O farríl se le  han en— 

«colitrado como unas do» varas de galón de p iara.
Estes son los dalos que hemos podido ad q u irir posterior a 

lo  qxie anunciam os brevem enie eu nuestro uúm ero de ayer y  
eonfurm e á las noticias que pudimos j’ecib ir con la prem ura que 
lachara en que se publica esle |>eriódíco exige.
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